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SK DECORAN H.VBITACIOXES Y SE PINTAN FACHADAS. 

w mnmm OBLIGATÍRIÍ 

í ÍL DHt'ANIO DOMINICAL 

Dos leyes votadas en Cortes: 
Una bajo la dotninacióii del par l i . 
do liberal; otra bnjo la imposición 
del conservador. 

La primera tiende á ¡lustrar 5' 
moralizar al pueblo, euseñándo'e 
ú conocer sus derechos y Sus debe
res; la segunda á obligarle á obe
decer un mandilo caprichoso, 
liijo de la soberbia del inspirador. 

La primera que persigue un fin 
santo , noble, redentor, beneficioso, 
no encuentra quien se tome el 
trabajo de hacorla cumplir; la se-
g^inda,.iriitante y perjudicial, se 
iaipone y se hace cumplir con fe
bril empeño, por las autoridades 
que de;.in iinpusiblea, sufrir lag 
consecuencia.s do la torpezas del 
aulor á las clases que más ampa
ro necesitan. 

Mientras la ley de Romanones 
ord«na que los alcaldes persigan y 
castiguen á los profesores que no 
cumplan sus deberes, que no con-
sientan que los: niños de seis á 
troce años vaguen cual perros ca^ 
llojeios por calles y plazas moles-
t;indo á todo el mundo, profiriendo 
palabras grosoras, apoderándose 
de cuanto pueden, escandalizando 
y haciendo daño, ó destinados í 
duros ejercicios que perjudican su 
drtsarrollo para utilizar sus crueles 
padres el fruto de »n trabajo, casti-
t igando á los padres descuidados 
V á los explotadores con multas y 
^^tras penas, la de Maura obliga á 

un pueblo que emigra por falta do 
trabajo, en casi todas las regiones 
de Espíiñ^, á que des^-anse el do
mingo, y le cierra á quien no tiene 
recursos para comprar á liora de-
tcrminíida, los establecimientos en 
que puede adquirir I0.4 artículos 
de primera necesidad, dejando, en 
cambio, abiertos casinos, círculos, 
confiterías, restauranes, juegos y 
establecimientos de peligro y vicio, 
prohibiendo además la publicación 
y venta de periódicos en el único 
dia que el bracero, el art ista y 
cuantos pasan la semana ocupados 
pueden leer é iluslrarse, y conocer 
la marcha do la cosa pública. 

Dos leyes; la una benélL-a, sin 
amparo, olvidnda, huérfana; la 
otra despótica, y perjudicial, am
parada, viva, pr.itegida y con un 
regimiento de auxiliares para que' 
contra la njanifiesta voluntad del 
pais, se cumpla. 

¡T dicen que los españoles goza
mos de libertad!... 

¡Qué sarcasmo! 

EL QUITAMOTAS 
•racias á Dios que teñamos salón de 

contarcnciui animado y bullicioso. 
Hasta U:ic« pocos díi«, aquello era 

«un paramo desierto», c«;no dico un 
individuo de la comisiéa do actas; po
ro ahora 

Ahora da gusto do ver á lo«( nmi-
vog representantes dnl pií-i, t m bi-ni 
trajeados, tan limpios, cou sus bg . j -
tes untados da cosniéíi«o y sui b jtas 
de ctiarol roluciontt>s. 

Al salón do couf:*rcnc¡;is 00 van sulo 
los individuos qn« forman la cámara 
bají; tambiéü asisten muchos jóvenes 
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»jonos al parlamentarismo, pTO afi
cionados á la.s luchas politieas y al 
cultivo ameno da los personajua. 

Hay quien pogoo una tarjeta, mer
ced á la cual puedo introducirse á 
toda hora on el augusto rociuto. Allí 
busca el medio da acercarás ánuestros 
hombras públicos; y á fuerza de hala
gar su amor propio, consigue quo és
tos tijon en ól su at mcióa y acab3n 
por decirlo: 

—Usted o» A) sqiií? 
—No, señor; yo «oy da Calasparrn; 

pero puede decirse quo mo cr'ó en '.a 
caUe d«l Bonetillo, junt«á una zapa
tería quo hay á 1& d^rech* entrando. 

—Y escribe usted? 
—Si, Péñor; escribo en el «Borrido 

do los Contribuyenkes». Soy el que 
hace la sección de «Nuestros caldoí» 
y los crimeaos. 

Dasde aquel día, el psrson'ji em
pieza á mirar con marcada benevolen
cia al joven periodista y éite le paga 
el fivor preguntándolo á cada paso 
por su salud y la. de la ftmilia, lo 
cnal es sieinprs ds agradecer. 

—T laseCora? 
—Medianilla, n»da w^•^M. 
—Colebrard quo so mejore. 
—Tantas gra«ias. H)y la tengo con 

uacatarr^. 
—Haga US te,I qu9 sude. 
—Sudará, 
—Y que to n* lahierbaluis» CQ se

co. A mí me ha sentado muy, bien. 
E! p^rsonnja acaba por sontirse in

clinado hacia el periodista y leda fra-
cuentrss prusbas de confianza, dicióa-
dols á lo mpjor: 

—Conoco ustnd á una chica moro
na, alta, algo pecosa, qns suele venir 
á la tribuna do ordsn? 

—No, seflor; paro os fácil pddcrl» 
averiguar... 

Y al otro di* dita el gran agrada-
dor: 

—S< llama ioledad, es do Or«ns«, 
vive con su tí) y dos psrros, viuda, 
vors'fica algo y toma la lecho d« bu
rra*. 

—Gracias. 
—Vive OJO, 94, 3.*, izqnierd*; hay 

entrnsuelo. 
—Chist! BiJ9 ii»t«i l:i Toz, qua pae-

de oirme mi hijo polícico... Circuns
pección. 

—No tonga usted cuidado. 
Otro día el porsonajíi lo dict: 
—Hombre, uítod quo anda mucho 

por ahí, i«»b« ust'd do una am 
cría do corfrínz •? 

—No, seiTir; p-iro yo m». ouc.<rgo de 
buscíirla. ¿E< para ustod? 

—No; o.-< pnra na hijo que tongo do 
catorco meses. El polir«cito nació con 
un bulto en el oogote, y tit>no tai de-
tazóa en lasaagre, quo no hay quiea 
le haga cogorel pecho. Al único quo 
parece querérselo coger es á un píii-
sano mío, que va mucho á casa; pero, 

como usted comprenderá, no {sirve ' pa
ra el aíunto. 

—¡Naturalmonte! 
—Lo digo en broma. 
=-S¡, sofior, ya lo ho comprendido 

¡Ja,ja! ¡Que salida tiene usted tan opor
tuna!.. 

—En loque va de mes herao» cam
biado do noJrizv nuovo veces sin con
seguir que el cli'c;) se acostumbro coa 
cinguna. A unas las reciba á gritos, á 
otras las muerde... 

—Pues nad:t,yo mo encargo ie bus» 
car ló que el ehico necosita. 

El caso es que los parsonajes se en
cariñan con estos jóvenes qna van al 
salón de confereneia-*, y ciiand 1 mnuos 
se esperan, r««uitan elegidos diputa
dos é con «n importante empleo. 

Alguno conozco qua so agarró á los 
faldones de un ministro, y hoy ticuo 
una plaza inainoviblo on no se qae D'-
recoión y ha cisadoá una cuñada suya 
con un inaoero, y en cuanto llega el 
frío, «alo por hay con «a gabán da 
pieles quo da envidia.' 

Hayqiiesabrtr buscar los garbanzos 
y hacerse agrailublo á los ojos de las 
personas que están on la cúnpide. 

El.mistno Jov8 tieno personas quo la 
h:i!«)íHn y le quitan motas. 

. —Ü. Plácido—le dic?. UDo;—=por qué 
no so i\ey\ usted las patillas? 

— I'orqde soy muy modesto—con-
t«sta é!. 

-fue» hico uíted'mal. A usted las 
patillas díbán sentarle perfjctamonte 
porque tiene usted un fiaiao muy agra
ciado. 

—Favor quo ustod me dispensa. 
—Nofli favor, es la pura. 
— Muchas graciac. 
Y el d'a monos pensado, el adula

dor do referencia resu'ta académieode 
la Historia, ó visitador general de Con
sumos, ó conssj'M-ode la Tabacalera. 

No hay como saber quitar motas. 

Lilis Tdboada 
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Yusuf ben Almao Alajnr Moha-
med bon Hotmin. Humado el Cojo 
sobrino del/rguie/ ' í io, fué preso 
por su prim « Limail, quo le usur
pó el trono en el año 1 4 J 8 . Ismail 
reinó hasta el año 1465. Albua-
cón, hijo del anterior, presagió ¡u. 
destrucción del imperio niusniraán 
desde qu« se unieron las coi'onas 
de Castilla y de Aragón; fué des
tronado por el pueblo en 1482. 

Abda-lliih Boabdil el Chico, en 
cuyas manos pereció el imperio de 
jo.s muslimes en Eí?paña, fué he
cho prisionero en Leja y obtuvo el 
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